
La reforma de la Orden de Santiago

1. INTRODUCCIÓN

Durante el reinadode los ReyesCatólicos se produceun movimien-
to general que se dirige hacia la reforma de las diferentes órdenes
e institutos religiosos con implantación en sus dominios. Dentro de
este contexto han sido tratados diferentes aspectosgenerales,dispo-
sicionesy normas de distinta índole, que se estudian de manerapar-
ticular al aplicarlos a cada congregaciónregular o al mismo clero
secular.Los trabajos de García Oro y de Azcona, entre otros1, ana-
lizan con buenasbasesy excelentesconclusioneslo que el hecho su-
puso.

Fuera de estos estudiosquedanlas OrdenesMilitares; posiblemen-
te su caráctermixto, religioso y militar, las dejaba aparte del curso
general, recogido en la más abundante documentaciónde la refor-
ma, que es lo que lógicamentese ha estudiado; pero es preciso re-
cordar que las Ordenes,de tanto significado en el procesoreconquis-
tador, son esencialmentereligiosas.No hablamossólo de tropas, sino
de tropas al servicio de un sentimiento religioso determinado, siem-
pre presenteen las invocacionesque de forma continua se repiten
en su documentación.Su ser religioso se quintaesenciaen unas Re-
glas emanadasde Roma que moderabansu comportamiento en to-
dos los aspectosa manera de congregacionesregulares.

V. J. García Oro: La reforma de los religiosos españolesen tiempo de
los ReyesCatólicos, Valladolid, 1969, y, del mismo, Cisneros y la reforma del
clero españolen tiemposde los ReyesCatólicos,Madrid, 1971. TambiénTarsicio
de Azcona: Isabel la Católica, Madrid, 1964, y La eleccióny reforma del episco-
pado españolen tiempos de los ReyesCatólicos, Madrid, 1960.

En la España Medieval. Tomo V. Editorial de la Universidad Complutense.Madrid 1984
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Las Reglas fueron diferentes,pero siempre distinguen entre los
freyres laicos, que combatenal enemigo musulmán,y unos clérigos
radicadosen los conventoso en los beneficioscuradosde las posesio-
nes territoriales que, en una visión muy lógica para el momento,re-
zan por el restoy les atiendenen todo lo espiritual.

La Orden de Santiagose distingue de las demásOrdenesMilita-
res hispanaspor una serie de rasgosreligiosos.Recibió la Regla de
San Agustín, promocionadadesde el siglo xi por diferentesPapas,
por razonesque no conocemoscon exactitud> entre todos los insti-
tutos de carácterno específicamenteregular por Europa. Es, por
ejemplo, la misma inspiración de las Reglas de los conocidoscléri-
gos loreneses,de tan gran importancia en la Reforma de la Iglesia
de esa época.Seríaun tema de estudioel porqué se extendiópor ini-
ciativa papal la Regla agustinianarenovadaa los diferentesnúcleos
de resurgimiento de la vida religiosa que solicitaban refrendo de
Roma en lugar de la poderosay cuasi perfectanormativa benedicti-
na, pero ése es otro tema2 Santiago,a diferencia del resto, no tuvo
como intermediario entre su organizaciónnacional y el Pontificado
un conventode obedienciabenedictina.DesdesuReglaprimera (1175),
quedanbajo directajurisdicción de RomaS.

Desdeestaprimera Regla,basepara las diferentesredacciones>en
que lo que cambiaes el idioma más que el contenido>hay> como de-
cíamosy como en todaslas otrasOrdenessucede,un grupo de freyres
clérigos y otro de laicos. Su númeroes desigual. Había menosne-
cesidadde rezadoresque de luchadores.En la mentalidadde la épo-
ca esta necesidadno es determinante,pero los había de hecho. En
la historia de la Orden conocemosdiferentesalternativasentre am-
bos grupos. El maestre>un lego, tiene sobre toda la Orden una au-
toridad reconocidadesdeel principio y ratificada en bulas como la
de Inocencio IV de 1246 a petición de Pelay Pérez~. De todas mane-
ras, hubo enfrentamientosque degeneraronincluso en vergonzosas
expulsionesde clérigos por parte de algún maestre>como los suce-
sos de 1224> antes de la bula señalada>cuya solución condujo a re-
llenar la laguna existente en la Regla en las relacionesentre ambos
cuerpos de la Orden~ Tales relaciones>con refrendo de diferentes
disposicionespapales,otorgaronal maestreel regimiento generalde
la institución> con autoridad del Prior para asuntospuramentere-
ligiosos, pero nunca desde el punto de vista decisorio o ejecutivo,

2 Ferrad, A.: «Alberto de Morra, postuladorde la Orden de Santiago y su
primer cronista”, E. R. A. H. CXVLI (1960), págs.63-139.

¿ Bullarium equestrisOrdinis Sancti Iacobi de Spatha, Madrid, 1719, pági-
na 15, Scrip. 1.

Buflarium..., pág. 169> Seript. Y.
E Idem, pág. 89.
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sino sólo de práctica de gobierno habitual y delegada.Es un punto
de partida básico para continuar tratando este asunto.

A finales de la Edad Media encontramosentoncesuna distinción
entre freyres clérigos> residentesen los conventosde liclés, cabeza
de la provincia de Castilla; San Marcos de León, con el mismo pa-
pel en ese reino> y Santiagodel Espadade Sevilla, creación del si-
glo xv y de mucha menor importancianumérica,aunqueno cualita-
tiva, que los anteriores. Dejamos aparte por diferentes causaslos
conventosfemeninos,porque no contamoscon información específi-
ca al respecto~. Los freyres legos,como son designados,puedenresi-
dir en la corte del maestrey despuésde los reyes ocupandodif eren-
tes empleos.Otros lo hacenen las villas de la Orden, sea como co-
mendadores,alcaideso caballerossin dotar de dominio, o> por fin,
en los mismos conventos,sea como penitenciados>en poco número,
o como caballerosen formación.

II. LAS REFORMAS DE LX OImEN DE SANTIAGO

La reformase va a dirigir a ambosgruposde la Orden, si bien de
maneradiferenteen el tiempo y, sobretodo, en los resultados.Puede
parecerextraño, cuandono curioso, que la Orden de Santiagonece-
sitara reformarsepocos años despuésde habeseinstituido. En los
estatutosemanadosde Capítulos Generalesdel siglo xiii ya se ha-
biaba de necesidadde reforma. No tratamosde éstoporque>a pesar
de la posible referenciaen un plano general> lo «a reformar»atañe
a asuntosparticularesque contribuyen a un lógico procesode ma-
duaciónde la estructurapropia de la Orden, como puedenser> resu-
miendo en amplia medida> cuestionesde accesoa la Orden o de te-
nenciade cargosen ellos, queen sumaremitena la personalidadju-

7
ridica de los aceptadosen la misma -

Más interesantesen este sentidoresultanlos CapítulosGenerales
del siglo xv. Son asambleasde la Orden que reúnena todos los ca-
balleros de la misma con presenciad.e los Priores de los conventos
adscritosy que emiten disposicionesválidas para todos los compo-
nenteslaicos y eclesiásticos.En ellas,desdeLorenzo Suárezde Figue-
roa (Mérida> 1403), se dictan disposicionesde carácterreformista en
eí aspectomoral> quees el que en estetrabajo se trata. En adelante,
todos los Capítulos son intitulados como ‘<Reforma»> lo que no es

Aprovechamospara señalar la precariedadde la disposición de la docu-
mentaciónpara investigadoresno residentesen Madrid, y no por culpa de los
funcionarios de los Archivos.

y. mi tesis doctorat, La Orden de Santiago en Extremadura en La Baja
Edad Media (SS. XIV-XV), Badajoz, 1985, cap. IV.
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de admirar si se piensaen la secuenciatemporal de los mismos para
una épocatan agitada: 1440, con eí infante don Enrique; 1469> con
JuanPacheco;1480> Alonso de Cárdenasy los varios de los ReyesCa-
tólicos, desde ci de Tordesillas,de 1494> y que ya entran dentro del
ciclo generalnormalizado>por así decirlo> de su reforma religiosa8.
La separaciónentre ellos daba lugar en el interludio a mucho que
corregir> sobre todo si tenemosen cuenta que es habitual que las
disposicionesemanadasde los más antiguos teníanque ser repetidas
en los inmediatosporqueo su cumplimiento no era el adecuadoo su
incumplimiento resultabanormal.

En la reforma de la Orden, que centramosa partir de ahora en
el siglo xv se incluyen los asuntosreferentesal aspectolaico y> por
otra parte, al conventual. Seríaconveniente,aún a pesar de cortar
el discurso,ofrecer la impresiónque al investigadorle producela ob-
servación de los diferentesdocumentospor medio de los cuales se
sigue el hecho de la reforma. En los Capítulos Generalesque se han
citado> creemosobservaruna repeticiónde normassimilares de unos
a otros> tanto para lo laico como para lo conventual>con intercala-
ción de disposicionesbienintencionadasen cualquier aspecto,pero,
segúnparece,sin intenciónde llevar el asuntoa la práctica.Estame-
ditación puedeextendersede 1400 a 1480. En este tiempo> y nos re-
servamos a los aspectospuramentemorales o de comportamiento
religioso rectodentro de las reglasde la Orden>se dictannormaspara
los laicos tales como: pagar bien los diezmos de la Orden (Suárez);
pagarbien los diezmosde la Orden; forma de vida; posesiónde bie-
nes; simonía; vestuario (Infante); vestuario (Pacheco); diezmos; re-
sidenciaen encomienda;vestuario(Cárdenas).De los clérigos se des-
taca tanto cl aspectonicolaista,referido todo a los de fuera de con-
vento, como la indiscíplina de los conventuales.Lo veremospor par-
tes~.

A) Los freyres laicos

1. Situa~cidn en el momentodel estudio

Los laicos> por la especial condición mixta que las OrdenesMili-
taressuponen>viven con votos religiosos incluidos en el mundo se-
glar> y no sólo eso, sino en un mundo> sea militar o cortcsano,que

A, U. N. 0. Militares, Ms. 1242-C ff. 97 y ss, para 1480. A. H. N. Códice
922-U para 1440. Para 1469, Cháves, E. de: Apuntamientolegal, etc., fol. 30 y.
Para 1494, y. A. E. N., O. M. Ms. 1101-C, fols• 1-8.

V. Suárez en Fcrnández de la Gama: Conpila~ion de’ establecimientos..>
Sevilla, 922-8> bIs. 75 v.-76, 48> 50 y 53 v; Pachecoen Fernándezde la Gama,
op. cit., fol. 102 y.; Cárdenasen A. U. N., O. M., Ms. 1242-C, foN. 206 y 212.
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no es el medio más adecuadoprecisamentepara un buen cumpli-
miento de los preceptosregulares.Por esta razón elemental>la con-
taminaciónde costumbresmundanasy la subsiguientedesviación del
espíritu original era palmariay antigua. En la enumeraciónde defec-
tos que se ha hecho antesse aprecia que todos los maestresinsisten
en lo más externo,el vestuariode los freyres. Nos pareceinteresante,
sin embargo,actuar de forma ordenadae ir observandoel grado de
cumplimiento o no de las diferentes obligacionesque las normas
originales preveían.Nos referimos a los votos y a la forma de vida
general que de ellos, y desde una perspectivareligiosa, puede den-
varsey que ejemplificamosen aspectoscultuales,oración y práctica
religiosa y sacramental>y aspectosexternos>vestuariosobre todoW

Los votos santiaguistasen lo referentea los laicos erantres> como
en todas las Ordenes:castidad> pobrezay obediencia.La única dife-
rencia que los santiaguistaspresentanrespectoal patrón general es
que su castidad se entiende como conyugal. Empezaréa analizarel
asuntopor estaparte y para obviar espacio>y, dado que estoes tra-
tado con mayor amplitud en otro trabajo, sc va a acudir sobre todo
a textos originales suficientementeexpresivos.

Castidadconyugal sc entiendecomo posibilidadde contraermatri-
monio> dentro del que ‘<no han de obligarsea abstenersede los abtos
conyugaleslicitos pero abstenersede los ilicitos» 1t~ Hablar de los
actosconyugalesilícitos no hace relacióna otra cosaque a los tiem-
pos en que talesactospuedeno no consumarse.Prohibidoso ilícitos
son los quese realizanen los días de ayuno,fiestas de Apóstoles o dc
la Virgen> vigilias y todas las fiestas mayores.Más exactamente,hay
períodosseñalados(le abstinenciade principios de noviembrea Na-
vidad, todos los viernes con sus vigilias desde septiembrea Pascua
del Espíritu Santo> ademásde otros menos duraderos.

Las restriccionesson sucesivamenteaminoradascon bulas papa-
les. Como puede apreciarse,la abstinenciamatrimonial está ligada
a los días de ayuno de la Regla> de donde las diferentesexenciones
concedidaspor los Papasen materia de comida (Inocencio IV, 1247,
que permite comer duranteel período de noviembre-diciembresi se
está en campaña;Martín V, 1428, que les permite igualarseen este
aspectoa cualquier fiel de la Iglesia)12, se aplican al uso del matri-
monio. De todas maneras,aún parecíana fines del siglo xv unas li-
mitacionesdemasiadas>de dondesurgíala normal transgresiónde la
Regla. Recurniré a la cita de la épocapara explicar la situación en

tú Aquí sc ofrece sólo un resumende lo tratado con mayor amplitud en mi
tesis antes citada.

Andrés Mendo: De Las OrdenesMilitares, Madrid> 1681, págs. 162 y ss.
Euiianiurn, pág. 171, script. IV y 378-9, script. II.
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el momento de la Reforma> y referida a la cabeza de la Orden, el
maestreAlonso de Cárdenas:«sc mostró aficionado a las mujeres de
cuya causano del todo se puedeescusaren eí vigio de la carne pues
como onbre umano cayo en el, pero aun esto fasia tan cautamente
e en logares tan libres e secretosque dello no resultaba mucho es-
candalo a los que lo sabian e oyan ni menos en su casa a la dicha
señoradoña Leonor su mujer la qual era muy noble e virtuosa e ho-
nesta e fue con el muy bien casadae onrrada e tratada e requerida
e seruidae acompañadade sus dueñase donzellascomo a la nobleza
de su linaje, personae estado se requería»~ Con el texto creo que
queda perfectamentedefinida la situación general, o la forma ge-
neralizadade pensar sobre la situación.

En cuanto a la pobreza>la Orden de Santiago entiendepor este
concepto el «vivir sin propio»: «interesa in omní liumilitate atque
concordia sine proprio vivere debeatis»14 También el incumplimien-
to del preceptoera habitual. Ya en 1275, Gonzalo Ruiz Girón> <¿1 maes-
tre elegido contra el autoritarismo>o personalismoautoritario, de Pc-
lay Pérezpermite que el freyre que hagapueblaslas puedatener toda
su vida 15, con lo que se reconocela propiedadpersonalcomo manera
de fomentar la tarea repobladoray evitar la laxitud que suponead-
ministrar propiedadescon la conciencia de que nada sirve trabajar
por ellas porque ningún beneficio se sacaráde su mejora. Posterior-
mente, y en un proceso lógico, como se deduce de todos los actos
de! infante don Enrique de Aragón para con la Orden> se permite que
cualquier freyre obtenga la mitad de las reformas que haya conse-
guido en su dominio.

Se habla de incumplimiento de las disposicionesde la Orden,pero
es preciso señalarque encontramosuna incoherencia,que no es úni-
ca por lo demás, entre la Regla y los establecimientosque intentan
adecuar la Orden a nuevascircunstancias.En estos últimos se sigue
el espíritu de la Regla primitiva, lo que conducea aplicar castigos
de gran durezaa la conculcaciónde la norma: «todo freyre que touie-
se proprio sea dexcomulgadoe anatemizadoen la iglesia el día de
nauldad o el de pasquade resurrecciono en la fiesta de pentecostes
ante que comulgue e maldiganlo con candelasencendidase despues
amatenlasen agua’>~ En la misma Regla, sin embargo, se admite
la propiedadpatrimonial y su transmisión por herencia a pesar de
estas disposiciones: «el fijo que en la Orden nasciere si so padre

1-lorozco, P. de, y Juan de la Parra: Estoria de La Orden de caualleria del
señor Santiago del Espada> Edie. Badajoz, 1978, fol. 139 y.

“ Bullarium, pág. 15, scrip. 1 (1175).
Cít. ast., págs. 220-221, script. III.

‘< B. SI., Ms. 8582, fols. 56 y ss.
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quiere sea nodrido en la orden fastaXV anuose soparte de la eredat
sirua la casa»

Similares son los problemas que hacen referencia a los aspectos
de oración y de vestuario. Siempre partiendo de la Regla> los freyres
clérigos tienen su jornada cuajada de preces. He cuantificado que
cualquierade ellos en el siglo xv, y por causade acumulacionessecu-
lares> debería rezaral menos 94 veces eí Paternosteren cada jorna-
da> ademásde la misa diaria, la Salve en las vísperasde la Virgen
(desde 1254)> etc.~ El vestuario también tiene una estricta regula-
ción, con normasrepetidasa menudohastala misma reforma de 1505>
La ropa reguladaes de colores blanco> negro o pardo> con posibili-
dad de cubrirse con pieles de poco precio en períodos fríos. En los
años en que la Orden desarrolla su historia hay diferentes concisio-
nes que no cambian en absoluto la disposición regular> porque se
añadendiferentestipos de tejido segúnlas posibilidadesdel momen-
to, que no merecenla pena citarse.Todavía en 1480 se llega a prohi-
bir que se lleven hábitosde sedau objetos de oro so penade perder-
los 19 Advertir que las disposicionessobre vestuario o, mejor, de la
prohibición de ciertos tipos de tejido y forma de los mismos era vio-
lada continuamente,como se deduce de la repetición de la ley y de
los ejemplos concretos.

2. La reforma de los laicos

Durante el maestrazgode Alonso de Cárdenasy, en menor grado,
el de los Reyes Católicos hay unos intentos, que se convierten en
realidad, de reformar el cuerpo de la Orden> No hablo ya de las dis-
posiciones bienintencionadasde anteriores Maestres que se quedan
en el papel y, por lo mismo, son repetidaspor los sucesores,con lo
que el problema puede tomarseen el momento histórico de finales
del siglo xv, dejando de lado lo anterior. Se ha expuestocon ante-
rioridad un breve resumende la normativa de la Orden en los as-
pectos morales, junto con las diferentes situaciones reales que se
daban.Pasoahora al asunto de la reforma que de hecho se produjo
y seguiré el mismo esquemaque anteriormenteempleé.

Castidad conyugal: en el Capitulo General de Ecija de 1485, cara
a la campañade Granada,se solicita del Papa la abolición de cual-
quier restricción con la siguiente frase: «suplicamosque Su Santidad
dispensea los caualleros que como quier que ayanajuntamiento con

17 Lomax, D. W.: La Orden de Santiago> 1170-2275, Madrid, 1965, pág. 224, nú-
mero 19.

Lomax, op. ciÉ., págs. 222-3, y U. N., Ms. 8582, fol. 58.
“ A. U. N., Ms. 1242-C, lot 215.
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sus mujeres en los días de ayuno o en las fiestas proybidas de la
Regla o en sus vigilias que no yncurran en pecadomortal e que de
tales ajuntamientosse acusena sus confesorese que ellos les ynpon-
gan sus penitengiassaludablessegundque a los otros fyeles casados

Qe
legos que en ordende casadosviven»

Vivir sin propio: «porque de antygua costunbre—lo que es cier-
to— los caualleros tyenen e administran sus bienes patrimoniales e
otros que an de meryedde los reyes e de otros señorese delIos acos-
tunbran a testar e dexarlessus legitimos herederosen la maneraque
quieren disponer delios e de los bienesmuebles que an por yntuitu
de la orden tiene bulla del Papa Clementepara testar en la meytad
dello> como la mayor parte de estos caunlíeros traspaseneste voto
aucis de suplicar a Su Santidad que de sus bienesmuebles e rayzes
e de todo lo que ouieren por yntuitu de la Orden puedan testar li-
brementee dexarlosa sus legitimos herederosconpliendo syenpre lo
que obligan los estableqimientosaqercadel reparo de las casase he-
redadesde la Orden»21

Oración: «otrosí y porque en la forma de resar los dichos caua¿
lleros los mas delIos traspasanla Regla no resando en sus tyenpos
deuidos como son obligadosni se leuantandode nochea resarmayti-
nes ni resando de rodillas o levantadosen pie en qiertos tienpos ni
estandoatentosen ellos ni pronunqiadobien las partese atajandolas
algunasvesese interponiendolase posponiendolas.Por evitar pecado
que dello se sigue>aneis de suplicar a Su Santidadque dispensedello
a los cauallerossi por nesqesidad,enfermedado ocupaqiónde la gue-
rra o por olvido o por otra de las dichas cabsassobredichasdejaren
de resar sus oras o las no resarenbien e que no yncurran en pecado
mortal e dello se confiesen»22

Vestuario: <‘Los canallerosno puedenvestir ni traer ropas de co-
lores salvo prietos ni pardose blancasnin enforros de mantas,grises
o armiños, ni qamarras,ni puedentraer collares> cadenase guarni-
qiones de oro e plata e otras cosas semejantes;e porque en la dicha
horden ay grandesseñoresconstytuidos en dignidades de duques e
condese marquesese viscondese otras personasgenerosase señores
de vasallos que andanen la Corte de los Reyes e por onrra de la
enuaiieria e de suspersonasdeujane denentraer como los mas delios
traen las dichas ropas... se suplica...>’23.

Está claro que los miembros laicos de la caballería de Santiago
han experimentadouna gran reforma en sus costumbreshabituales
a partir de 1485. El problemaes que> como puedeverse,la «reforma»

~< Cit. ant., fol. 54 y.

>~ CIÉ ant., fois. 54 y-SS.
~> Ci.t. ant.
~> Cit, ant., fol. 56.



La reforma de la Orden de Santiago 937

no respondea lo que normalmentese conocecon esa palabraen ese
momento. Es más bien todo lo contrario, y lo apreciaremosen ma-
yor medida al tratar de los clérigos. El discurso seguidoen todos los
casos antescitados es que los freyres laicos pecan habitualmenteal
no cumplir las normas de la Regla, por lo que la consecuencia,ra-
tificada en peticionesde bulas>es que los rectoresde la Orden piden
la supresiónde la ley para evitar el pecado~. No se trata> como pue-
de observarse,de que las normas de la Regla seanabolidas, sino de
permisionesen circunstanciasespeciales>aunque el citar en la ora-
ción el «olvido» como una de ellas puedeencaminarel razonamiento
y la conclusión lógica.

En resumen>tras el Capitulo Generalde Ecija de 1485> quedamuy
poco, por decir algo> de las obligacionesprincipales de la Orden. Se
ha suprimido, hasta igualar con los laicos, el aspectode la castidad
conyugal> así como la propiedad de bienes> el ayuno o la oración
o el vestuario. En este último caso> los reyes reformadores>con dis-
pensade Inocencio VIII> incluyen a los caballeros laicos de Santia-
go dentro de los afectadospor su conocida pragmática sobre joyas
y adornos,es decir, dentro del total de sus iguales laicos no santia-
guistas del reino25. El caballero de Santiagose iguala al resto. Es un
proceso lógico desdesus inicios, pero la lógica> el deseode un noble
de ser igual a los demás a pesar dc sus votos> no destierra el senti-
miento de que lo esencial de la Orden se ha perdido. También es ló-
gico, visto lo anterior, que ninguna voz se levantarapara defenderlo.

E) Los freyres clérigos

La reforma de los clérigos tiene un proceso radicalmentedistin-
to> posiblementeporque su condición consagrada‘les acercabamás
a los intentos reformadores de los Reyes> luego más incluidos en Ja
normativa general del reino de lo que podían estarlo los laicos, en
estadomás ambiguo> como antes señalaba.

Incluso dentro de los clérigos hay que distinguir dos grupospara
su estudio> de disímil importancia sólo en cuanto a la información
sobre ellos. Son> por una parte> las personasque ocupan un benefi-
cio en tierras de la Orden> como curas o capellanes.Se sabe poco
de sus vidas. Están ademáslos clérigos de convento>que eran la can-
tera de la que se intentabasacar a los futuros beneficiarios. Hacia
ellos se va a dirigir sobre todo la Reforma> por ser los más contro-
lables: estánen convento y sujetos a una observación inmediata por

~ Cit. ant., fol. 56.
~ Fernándezde la Gama, op. cit., fol. 102 y.
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parte de sus superiores>ademásde que su estado se asemejamás>
como he dicho, a las pautas fijadas para las demás órdenesconven-
tualesobjeto de reformacióny de que ,como el resto de la Orden> de-
pendendirectamentedel Maestre. No olvidemos que tras la muerte
de Alonso de Cárdenasen 1493 sus funcionesson desempeñadascomo
administrador por el propio rey Fernando.

1. Clérigos beneficiados.Situacióny reforma

Los clérigos que desempeñansus funciones en lugares de la Or-
den no tienen por qué ser necesariamentedel hábito de Santiago,aun-
que desde el primer Capitulo Generalpresidido por el rey (Tordesi-
as, 1494) se ordena que todos los beneficiadoslo obtenganbajo cas-
tigo de apartarlos de su disfrute en caso contrario. A menudo,al ser
planteada la cuestión a los presbíterosde San Pedro, encontramos
que éstos respondencon el argumento de la pobrezade su tenencia
que no les dejaría mantenercon honor el hábito> Quizásel caso más
significativo sea el de Guadalcanalel año antescitado: «no lleva ha-
bito de Santiagoporque dis que no tyene renta para ello e no podra
mantenerlos privillejos de la Orden sin meter mano en asuntos aje-
nos al ofiqio sacerdotal»~. A pesarde estabienintencionadarespues-
ta> se les despojaa todos de su beneficio hasta que no lo vistan. Ad-
virtamos que a menudo no casa el asertodel cura con la renta alta
de que disfruta, por lo que debe pensarsemejor> como en alguna
ocasión se dice paladinamente(Ellera de Hornachos, 1494), que se
está dispuestosiempre que se otorgue mayor beneficio. La codicia
es pecadode curas en la Orden de Santiago,probablementepor causa
de la pobrezahabitual. De todas maneras,el asunto del hábito tiene
para nosotros,que no en su tiempo, una importancia menor.

Los pecadosde los clérigos de la Orden de Santiago que se van
a intentar corregir se refieren sobre todo a sus relaciones sexuales,
pero también a su comportamientoen otros aspectoshabituales de
carácter económico. Del primer tema se ocupan los establecimien-
tos desdemuy temprano. Del segundo>las visitas> porque son asun-
tos muy individualizados y de los que no debería merecer la pena
sacar mayoresconclusiones.

De los clérigos duranteel siglo xv, que es el momento que mejor
se conoce> no puede afirmarse, de acuerdo con la documentación,
que fueran especialmentedados al trato carnal. Repito que partimos
de las noticias existentes,pero los establecimientosy visitas insisten,
los primeros, en normativa de carácterprohibitivo sobre el tema de
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las mancebas.En el segundocaso> los visitadores tienen instruccio-
nesde preguntardesde1494 si el clérigo tiene mancebaconocida>ade-
más de si es jugador, recaudador de impuestos u otra serie de ta-
reas deshonrosaspara sus personasconsagradas.En cuantoal aman-
cebamiento>ya Lorenzo Suárez lo condenó en el Capitulo General
de Mérida de 1403: «muchos de tos clerigos tyenen man~ebase las
traen vestidase honradasde tal manera que desdeñana las buenas
mujeres diziendo que no las debenninguna cosa e que son tan bue-
nas como ellas». No es un establecimientooriginal. Como gran parte
de la legislación de la Orden de Santiago en general y de Lorenzo
Suárez particularmente procede de la asimilación de disposiciones
emanadasde las Cortes del reino. En la ley concretacitada se remite
a Suan 1, en las de Briviesca de 13S’7 27 Seríarepetida por el infante
don Enrique en el Capítulo General de Uclés de 1440 con una serie
de acotacionesinteresantes:<‘somos ynformados que esta ordenanza
no se guarda.- - este pecadoen nuestraorden nunca es vedado,antes
no es dicho que nunca tan syn temor de dios e nuestroe de nuestra
justi9ia se vio ni frequento como agora»~.

Las penaseran muy fuertes y preveíanla separaciónde los aman-
cebados,incluso, o sobre todo, si tenían descendenciacomún> con
prendimiento de la mujer y multa al clérigo de un marco de plata,
mitad para la iglesia,¿nitad para el vicario. Si el vicario es el aman-
cebado,su mitad pasaríaal prior de su provincia. Un paso adelante.
¿Y si el amancebadofuera el prior? Nada se recoge. Veremos más
adelante>al tratar de los freyres de convento> de los que el prior
es cabeza,cómo se presentael tema.

Dos acotacionesmás para perfilar la situación del señorío; en
primer lugar, la pena es aplicada sólo a los subdiáconos>diáconos
y presbíteros>lo que añade una delimitación que debe ser entendida
desdeel punto de vista de la mentalidad general del pueblo del mo-
mento y no de la visión que actualmente se puede tener del con-
cepto «clérigo». Está claro que las situacionesmás conducentesa es-
cándalo eran las de los clérigos de órdenes mayores («porque pecan
ellos e el pueblo>’), espejo de los parroquianos>aunqueen una con-
cepción global deberíancastigarsetambién,no digo por igual, al res-
to de las personassujetasa esefuero especial.Es, por supuesto,una
opinión personaly ucrónica.En segundotérmino, que las penascon-
siguientes son mandadasejecutar por el brazo seglar y no por el
eclesiástico,por los alcaidesy comendadores.Se llega al término, en

27 111 establecimientode Lorenzo Suárezen Edez. de la Gama,op. ciÉ., 23 y.
La ley de Cortes en Cortes de los antiguos reinos de León..> Briviesca, 1387, 3er.
tratado,núm. 2, pág. 369.

~> A. 14. N., Ms. 1325-C, fol. 286,
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caso de reincidencia, de castigar al inculpado con la pena corporal,
60 azotes,y separarlode la Orden~.

Decía al principio que lo más vigilado resulta ser las relaciones
sexualesde clérigos. Le sigue a corta distancia el aspectode la apa-
riencia externa> referida preferentementeal vestuario. Tampoco es
original la Orden de Santiago> porque refiere al concilio de Sevilla
de 1478. Lo destacableahora es observar cómo Alonso de Cárdenas>
en 1485, aún describe a los clérigos de primera corona como gente
que se ordena para obtener inmunidad eclesiásticapara sus delitos,
que llevan ropa corta y colorida y procuran taparsela corona que
significa su estado.

La situación a finales del siglo xv es> a mi parecer,confusa en el
aspectode los clérigos secularesa quienes me estoy refiriendo. De-
cia que éstos siguen siendo controladosde cerca por los visitadores,
que incluyen en su cuestionariopreguntassobrela forma de vida de
los clérigos de cadavilla, que los ReyesCatólicos repiten en cadauno
de los Capítulos que celebrarán.Sin embargo>en este momento hay
casos de mancebíaen Almendralejo, Benaíae,Puerta de Segura, vi-
carías de Seguray Tudía y Villarrodrigo ~. Son seis casoslos encon-
trados en la documentación>todos de la década1490-1500.Seiscasos
en un conjunto de 200 localidades>con gran cantidad de clérigos> de-
ben ser despreciablesy no explican la insistencia en la encuestade
los visitadores.Puede plantearse,como muchasveces sucede>que el
celo reformador se exprese en un proceso de inspección continua
de los clérigos> sin el componentenecesariode que éstos estuvieran
corrompidos. Es de señalarque la encuestaplanteada a los oficiales
del concejo permite señalara curas no cumplidores de sus deberes
residencialeso con faltas de comportamiento; se denuncianmunda-
nos y jugadores>pero no, excepto en esos casos>concubinarios.Pue-
de, de la mismamanera>plantearseque los maestresy reyes consiguie-
ran reformar a estosclérigos del pecadoque tanto persiguieron>Esto
es algo> por lo menos,dudoso,porque en lógica, costumbrestan acen-
dradas no se extirpan en pocos años.Es espinoso también concluir
que hubiera un acuerdoentre los pueblos y el clérigo, a la manera
que apareceen el canciller Ayala o en lugares alemanesde la misma
época31 Estamosen un momento reformista y el impulso general
incidió en el comportamientodel pueblo. Por eso hablaba antes de
una situación confusa, porque se muestracon profusión un aspecto
inquisidor con escasísimosresultadosprácticos.

z~ A. fi. N. Cod. 922-U, fol. 73.
•~ A. fi. N., 0. M., Ms. l101-C, fol. 330; y, tb. PorrasArboledas>P.: Los seño~

ríos de la Orden de Santiago en su Provincia de Castilla durante el siglo XV>
Madrid, 1982, pág. 81.

“ El CanciqerAyala en su Rimado de Palacio> versos 224-8. y. tb. Buhier,
1.: Viula y cultura en la Medrid, México> 1946, pág. 224.
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Conste también que las leyes de la Orden castiganla mancebía,
el tener concubina habitual y conocida, y nada se habla de pecados
ocasionales.Los casosdenunciadostratan de capellaneso curas con
tres hijos o vicarios que dotan a sushijos con los bienesde la vicaría,
caso de Tudía, o que han cometido adulterio con la mujer del san-
tero 22> Son aspectosespectacularesy públicos. Por lo demás> sólo
se puede hablar de que hubo una voluntad de reforma también en
este sentido> que se intentó desterrar el nicolaismo del comporta-
miento habitual de los clérigos y que> por lo existente en los docu-
mentos> se consiguió. Nada se puedeañadir por ahora y pienso que
tras las investigacionesya realizadaspoco más se encontrará.

2. Los freyres de convento

Santiago contaba con diferentes conventos masculinos y femeni-
nos dentro de su territorio. Los conventos de hombres son tratados
con preferenciaen la documentación,porque los femeninos se con-
sideranuna consecuenciade los mismos, mujeres viudas e hijas de
caballeros de la Orden en su origen. Si se piensaque la abundancia
de documentaciónno tiene por qué ser necesariamenteproducto de
una mayor importancia d~ los hombres,cosa históricamentecompro-
bable> se puederesponderque en estecaso son los hombres>en efec-
to, los que atraenla mayor atenciónde los rectoresde la Orden, como
se apreciaen establecimientosy normativa varia> que consideranlos
conventos de mujeres como adminículo existente, pero no impres-
cindible> y, por tanto, subordinadoen todos los aspectosa las leyes
dictadaspara los masculinos.La Orden de Santiagose hizo para hom-
bres y a ellos se dirige de maneraprincipal y> según los documentos>
única la Reforma.

Para continuar con el modo de análisis antes empleado> es pre-
ciso primero observar la situación de los freyres de convento en el
momento de la reforma. Aclaremos que «freyres de convento>’ es un
concepto equívoco> porque puedereferirse tanto a las personasque
han adoptadouna forma de vida conventual> monjes, como a caba-
lleros que están adscritosa ellos por no tener un puesto en el es-
calafón de comendadoreso alcaides residentesen el señorío.En los
conventos pueden también residir> aunqueésta es cuestión circuns-
tancial, personaspenitenciadasque se confinan allí para profundizar,
si es posible> en los votos religiosos, que llevabande forma un tanto
disoluta.

Uclés, San Marcos y Santiago del Espadaeran los conventos de
la Orden, aparte otras fundacionesde muy escasorelieve incluso de

32 y, cita 30.
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duración. Su historia es diferente y no es éste el momento de recor-
darla con detalle. Uclés, en Castilla> es la cabeza de la Orden. Su
prior es el regentede la misma cuandofallece el maestre y el en-
cargado de convocar y presidir el Capitulo para la futura elección.
San Marcos es su equivalente en el reino de León, con jurisdicción
eclesiásticasobre la provincia del mismo nombre> extendida por la
Baja Extremaduray Andalucía> aunqueprotocoloriamenteen segun-
do lugar en las asambleasgenerales.Santiago del Espadade Sevilla
es fundación de Lorenzo Suárez de Figueroay no desempeñaningu-
na función de tipo jurisdiccional. Dependede San Marcos y su pa-
pel es el mismo de tantos monasteriosde diferente obediencia en lo
que está empezandoa ser la gran ciudad de Sevilla, la atención in-
discriminada a los fieles y, sobre todo> a los santiaguistasque a él
acuden.

Los conventosfueron piedra de toque en la Reformade la Orden
con anterioridad a los Reyes Católicos. Habían merecido atención de
sucesivosmaestres«reformadores»>como sucedíaen todos los casos
antescitados.

¿Cuál era la situación real de los conventosantesde la Reforma
y cuálesfueron> también antes de ella, los medios empleadospara
solucionar sus posibles problemas?Al hablar de maestresreforma-
dores ha de hacersereferencia>sobre todo, el Capítulo de 1440, con-
vocado por don Enrique de Aragón. Es interesanteseñalarque fue-
ron precisamentelos maestresque entraron a saco en la Orden bus-
candobeneficios personalesmás que el propio bien de la institución>
los que intentaron reformarla; Lorenzo Suárez>interesantecaso de
nepotismo agudo; Enrique de Aragón> como plataforma de sus de-
seos de dominio político; igual que sucedió con ¿JuanPacheco.Tam-
bién es notable que sus instrucciones nunca se llevaron a la prác-
tica> aunquesu excelenciano es criticable> sino lo contrario> Son per-
sonas cuya actuación personalse disocia del papel a realizar en la
Orden. ¿Quién tan perseguidor de la corrupción como Suárez, tan
ordenancistacomo el Infante, tan piadoso como Pacheco?Sólo en
los establecimientos>claro.

Las normas sobre monasteriosse dirigían sobre todo a la persona
del prior y a sus relacionescon los clérigos dependientesen las pro-
vincias> manifestadasen forma de visitas, y con los mismos del
convento, con los que surgen las mayores complicaciones.En el pri-
mer aspecto, los establecimientosdenuncian una situación verdade-
ramente contraria a la que pudiera derivarse de un recto cumpli-
miento de la Regla. Si empezamospor el final> las visitaciones,obli-
gación de los priores para con los clérigos dependientes,no se reali-
zaban: «Somosynformados que por mengua e culpa de algunos de
nuestros priores e vicarios e de buena visitagion suya los clerigos
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de nuestraorden biuen muy obsoletamenteabstratose fuera de la
onestidadclerical»~ ,y sesigueinformandodelporquédel preámbulo:
ropas indecentes,coronas pequeñas>ir armados,amancebados,ac-
tuar como si de mercaderesse tratara, andar de noche y otras mu-
¿has indignidadesque incluyen el no rezar ni guardarlas horas ca-
nónicas.La consecuencialógica es establecerque los clérigos sean
visitadosy reformados,paralo que se fijan los derechosde visitación
llevados con anterioridad de forma abusiva. Sesentamaravedíses
el máximo permitido en 1440, más e] permiso para castigara cléri-
gos malvivientes.

Estáclaro que la situaciónno es precisamenteboyanteen el as-
pecto moral o> más simple, de comportamientoshabituales.Esto se
demuestraal tratar del punto siguiente>la relaciónentreel prior de un
convento,SanMarcos,y sus freyres dependientes.

El convento de San Marcos, como apuntaD. W. Lomax en un ex-
celente articulo, que ademáscuentaen su favor la fecha en que se
publicó3t tiene la dificultad de encontrarseen una situación excén-
trica respectoa la masa de posesionesde la Orden, localizadasal
5. del SistemaCentral. De estacausapuedenderivarseconsecuencias
tales como que la Orden de Santiagodescuidarasu funcionamiento
y> paralelamente>que las relacionesentre los miembros del propio
conventofueran difíciles> cuandono de abiertoenfrentamiento.Uclés
sufre el problema en menor medida, pues tanto por su ubicación
como por desempeñarun papel más relevante e intevinienteen la
institución, fue más cuidaday mantuvomejor la disciplina.

San Marcos es tratadoen las leyes capitularesde Enrique de Ara-
gónpor las frecuentesdisputassuscitadasentreel prior y los freyres:
«Grave querella ante nos viene del soprior e freyres de san marcos
digiendo que pasabanmuy mal e no podianestar residentementeen
las horase seruir la dicha iglesia y conventosegund deuian por no
les dar los vestuariose capase otras cosasque segunddios e orden
deuenayeren los tyenposque conuiene»~, a lo quesigue unaregula-
ción de los deberesmaterialesdel prior para con los clérigos y los
derechosde éstos,que obviamoscalificar por menudo: ropas, dine-
ros> abastecimientos...entregadosen fechas determinadasdel años.

Estos aspetosmaterialesson, sin duda, interesantesy responden
a una clara voluntad de reformadel maestredel momento.Creo> sin
embargo>que esto es sólo unaparte del problema> y no la más im-
portante.El asuntoa tratar es el descuidoen que el prior tiene el

‘ Paraésto y lo siguiente,y. A. H. N., cod. 922-8, fol. 76.
~ Lomax, D. W.: «Una visita a 5. Marcos de León en 1442», en «León y su

historia», vol> 1, 1969, págs. 317-49.
~ A. H. N., cod. 922-U, fol. 61.
U Cil. ant. Lo recogeLomax, op. cii., págs. 327 y ss.
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convento, reside en Llerena, y la misma actitud de los freyres del
mismo, cuyo comportamientoera impresentabledesdeun punto de
vista material y, por supuesto>desde lo intentadopor los dirigentes
de la Orden, aunqueno sería demasiadoextrañosi se piensa en el
hacer de otros clérigos del momento. En la visita de 1442> la que
intenta llevar a cabo las disposicionescapitularesantes citadas> la
hospederíadel convento>pensadapara albergara los peregrinosde
Santiago,está convertida en un establo de vacas. En cuanto a los
clérigos del convento> el subprior> promotor de la denunciaque con-
ducea este intento de regularizarla situación>tampocodebíaserun
dechadode virtudes. El dirigía la casaen ausenciadel prior, es decir,
casi siempre. Su tarea queda en entredicho cuando la visita habla
del comportamientode los clérigos de convento, quees un resumen
bastantecompleto de los malesque los maestresbuscabanatajar en
la Orden: en lo espiritual,nuncahay sacerdotesen la casapara deNr
misa; en lo disciplinario, la relajaciónes absoluta:andabanpor León
cuandoquerían,sin respetarlas horas,vestían ropas deshonestaso
no regulares,se paseabancon armas>hacían>en fin, vida de caballeros
galanteadoresen el puente~.

Esto era 1442 y las disposicionesreguladorasson de 1440. Después
vino Olmedoy los maestrazgossucesivosde los diferentesprivados,
queutilizaron la Orden como fuente de riquezay honoressin entrar
en la realidad de la reforma de la misma.Esteprimer intento no tuvo
éxito. Tenemosla suerte de contar con documentaciónde finales de
siglo acercadel mismo asunto,la vida en los conventos>graciasa una
visita realizadaen 1498 al tercero de ellos> el de Santiagode Sevilla~.
No sé si es asombrosoo normal el estado de un monasteriode la
Ordende Santiagoveinteaños despuésdel accesode los ReyesCató-
licos al trono y muchos años despuésde haber solicitado bulas y
haber expedidodocumentosde reforma. El monasteriosevillano pre-
sentabaexactamente,si no agravadas,las mismaslacras de 5. Marcos:
despreocupacióndel prior que le conducea retirar alimentos de los
freyres para entregarlosa gente de fuera, presenciade concubinas
allí residentes,sustracciónde objetos preciosospara con su venta
atenderanecesidadesparticulares>salidasdel monasterioa cualquier
hora y por cualquiermotivo> incluso enfrentamientosfísicos entrelos
miembros de la comunidad.Además>el monasteriodependejurisdie-
cionalmentedel 5. Marcos,cuyo prior es el responsableinmediatode
la situación,que debevigilar por medio de visitas> pero no lo hace

‘~ A. H. N., O. M., Ms. 1409-C. Incluido por Lomax, Op. ciÉ., en el apéndice
documental,págs. 335 y ss.

“ \J~ mi artículo «El monasterio de Santiago de la Espadade Sevilla”, en
H. 1. fl, 6 (Sevilla, 1979), págs. 309-324.
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Hay un exactoparalelismoal tratar del incumplimientode las obli-
gacionesde los prioresde San Marcosen 1442 y 1498> de su despreo-
cupacióntotal por su tarea.De la visita de 1442 no conocemosel resul-
tadopráctico>pues no lo hubo. En la de 1498 el prior de SanMarcos
recibe la andanadadirecta del visitador Hernandode Quesada>que
atacasu comportamientomoral y explicapor su desidiala situación
de su convento dependiente.Del informe de Quesadanació sin duda
el interés de los ReyesCatólicospor la Ordeny sus inmediatasmedi-
dasparareformarestainstitución.Hastaentoncesse trabajósólo para
lo económico;en adelantese trata tambiénla reformamoral de sus
religiosos.

2.1. Introducción

El inicio de los intentosreformistasde los Reyespuedehacersea
partir desdeel mismo momento en que adquierenla administración
de la Orden. Digo «adquieren»porquesi primero doñaIsabel la con-
siguiópara suesposo>conposterioridadAlejandroVI otorgó la posibi-
lidad de quela Reinale sucedieraen la tarea~. Los reyeshabíaninten-
tado una reforma de la Orden desde su primer Capítulo Generalde
1494; pareceserque se les olvidó la reformade los conventos>y ésta
era esencial>porque de ellos parte la dirección de los religiosos de
la Ordenen forma de visitas,aspectodisciplinar, y recepciónde rentas
y diezmos> en lo económico. Se sabe poco, y todo negativo, de un
asuntoy del otro. Ni había visitas ni se pagabana los conventoslas
rentas fijadas> pero ese es otro problema. En legalidad, los priores
de Uclés y San Marcos visitaban el señorío cobrandounos derechos
establecidosy regulabansus actividades.Esto no sucedíaen la rea-
lidad. Los Reyesintentaronsolucionarel problema,en primer lugar,
atacandola cabeza>la figura de los priores.Tras 1502 se consigueque
el cargo prioral sea elegido por tres añosy no ya de por vida> como
eralo habitual.Es unapolítica ya practicadapor los reyes desdemuy
antiguo y admitida en la bula «Quanta in Dei Ecclesia~>de 1493 ~,

que les permitió la reformareligiosade los monasterios.Parala Orden
de Santiago>al sersu estatutoespecia]y dependientede la SantaSede>
sólo se obtuvo bula del complacienteAlejandro VI en 15024í• Fue
solamenteel primer paso> pero necesario>porque los Reyes tenían
como administradorestodas las riendasdel poder. El siguiente fue
reunir una comisión para efectuar la reforma de maneracompleta.
El hecho se concretóen un documentode 1505> presentadoal Capí-

» Bullcu-ium, págs.435-38, año 1501.
40 García Oro> J.: Le reforma...> págs. 42 y ss
“ Bullarium, p. 438, Script. 1, año 1502.
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tulo General de Medina del Campo y> tras su estudio,emitido con
fuerza de ley por don Femando>en el de Valladolid de 1509 ~.

El documentofue redactadopor orden de los Reyesy de mutuo
acuerdoentreel prior de Uclés y el de San Marcos,que aparecenen
la intitulación del mismo. Con una minuciosidad y buen sesocasi
benedictinosserecogentodos los aspectosquepodríanserreformados
dentro de la Orden, desdenormaspara la recepcióny educaciónde
novicios hasta detalles tan nimios como> por ejemplo, la forma de
caminar de los profesos.

La primera partedel libro de reformacióntrata acercadel cumpli-
miento de los oficios litúrgicos> que deben ser atendidospor todos
los presentes.Es precisa la asistenciaa la misma del alba. La misa
mayor es todos los días cantaday dirigida por un miembro compe-
tente de la comunidad,designadocomo cantor por el prior mismo.
Aunquesu relaciónno es importanteen demasíapara nuestroobjeto,
sí debemosinsistir en que desdelas primeraspáginasse intentanpa-
liar todos los defectosantesseñalados>sobretodo el atenderde ma-
nera continuael culto divino, tanto por medio de la asistenciaa las
horas,con sus correspondientesceremonias,como en la misa—recor-
demosqueen 1442 no habíaquienesla dijeran. Tambiénhay un pres-
bítero designadosemanalmente>el hebdomadario>que debecuidar de
la buenarealizaciónde todaslas actividadescultuales,con gran insis-
tencia en aspectosexternos; asistencia>posturas,incluso toques de
campanao de órgano~.

Más interesantesson las formas de organizaciónde la vida interna
del convento,tanto en lo quese refierea la elecciónde mandosdentro
del mismo como a la propiavida diaria. Estosson los aspectosen que
la llamadaReforma más incide y que queremostratar con algo más
de detalle.

2.2. Aspectosde organizacidn interna del convento

La figura del prior quedabastantemediatizadapor la directasuper-
visión real y por laya conocidaconsecuciónde quesumandatose limi-
laraatresañossinprórroga>medidaquesedirige aasegurarel control
antedicho.En adelantey para la elección se procedede la forma si-
guiente: en el momentoen quecadatres añosquedevacanteel prio-
razgo, el subprior convoca a eleccióna todos los clérigos religiosos
del conventoa un día y hora prefijados.Los votantesson todos los
clérigosde orden sacroprofesosen el conventoy queno tenganbene-
ficio fuera de él, exceptoel prior salientey el subprior,que si pueden

40 Biblioteca Nacional,M. 1653.
~ Cit. ant., fols. 7 y
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tenerlo>así como los beneficiadosqueresidanen el conventohabitual-
mente y lleven más de un año en él. Incluso a los ausentesen una
distanciamáximade diez leguasse les notifica el hechopor carta.

La elección se realiza, como se hacíahabitualmenteen la Orden,
de maneraindirecta> encomendandola elecciónal subprior, al prior
salientey a cinco electoresescogidospor el resto de los votantes.Las
normasde la eleccióntienengran cuidadoen evitar cualquiertipo de
arbitrariedado presionessobrelos electores,seanéstasejercidaspor
la fuerza de las armas,por dádivasy promesas(«lo qual es simonia»),
o por palabrasblandaso ásperas(«amenazandoque sy no le eligen
faran e contegera.. .»)«. Todasestasactuacionesestáncastigadascon
penade excomuniónen los dos primeros casos>sólo solublespor el
Para«in articulo mortis», gravísimocastigo sin duda. Ademásde ésto
se castigael otro gran pecadode los freyres,la soberbiay el deseode
poder, generalizadoen la Orden como antes se veía: «a cualquier
ambigioso se denieguecualquier cargo» (cit. ant.).

Los poderesdel prior> a pesardel efectivocontrol real y de lo corto
de su mandatoeran muy grandes,sencillamenteporque los elegidos
erande la total confianzade los Reyes,que confirmabano no la elec-
ción hecha~ y quedescansabanen ellos y en su rectitud moral de la
tarea de la Reforma.En las páginasdedicadasa estos asuntosse ha-
bla de la necesidadde que el prior consultecon sus consiliariosy el
subprior sobre asuntos de eleccionesde personas,de permisos de
predicacióny de salida,etc.De hechose dice queel prior puedehacer
todo esto«si quisyere’>.Si sucedelo contrario>tiene poder paraelegir
todos los cargos del conventoexceptolos consiliarios,de los queya
hablaremos,siemprequeseanreligiososde la Ordeny que Su Majes-
tad dé licencia.Como se ve> todo acaba>en última instancia>contro-
lado por los Reyes>administradoresy su Consejo>dentro de cuyasatri-
buciones,tambiéndelegadas,está la intervenciónen los temasconven-
tuales~. Uno de los aspectosquemásproblemascausóen la Orden,
la liberalidad de los priorescon íos bienes del convento>de los quea
vecesprivaba a sus propios religiosospara dárselosa extrañosa la
Orden~t quedareguladodesdela Reformaque tratamoslimitando las
limosnasa 2.000mrs. y seis fanegasde trigo mensualesy a personas
diferentes~.

El resto de las autoridadespersonalesdel conventoson de desig-
nacióndirecta del prior, con la excepciónantedicha.El subpriorsus-
tituye al prior en casosde ausenciade ésteo de sedevacante.Tiene,

“ Cit. ant., fol. 37.
“ Ru1larium.~, pág. 439.
46 López Agurleta: Origen del Consejode las OrdenesMilitares, Ms. 1286-C

de la sección de OrdenesMilitares, del A. Xi. It, apartado40.
‘~ A. H. SL, cod. 922-B, fol. 59.
‘~ E. It, Ms. 165 3, foL 45.
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por tanto> sus mismasprerrogativas>aunquesiemprese le recomienda
prudenciaen sus decisiones;casi podemosdecir quese le insinúaque
tome las menosposibles.En casode queel prior estéen el convento
se insiste en su deber de obedienciay apoyo en todo> cosa que no
merecemás comentario~.

Similar es el casodel vicario> tambiéndesignadopor el prior y que
sustituyea éstey al subprioren suausencia:«e se asyenteen la sylla
del prior en el refitorio. - - e en caso de estarel prior e el soprior no
tengamásprivillejos queotros religiosos»~

Esta cadenade mandos puede implicar simplementeuna buena
previsión,pero es de notarla abundanciade suposicionesde ausencia
del prior, difícilmente comprensiblesen el marco de la Reforma y
que responderíamás bien a una deficiente situación anterior> como
la ya registradaen 1440 en San Marcos. Puedeentenderseen el con-
texto de la abundantedisposiciónque los Reyeshacíande los priores
como miembros de su Consejo de Ordenes>residenteen la Corte y>
por tanto> frecuentementealejadosde la dirección de los conventos,
ademásde la obligación de visitas periódicas que se reforzó en el
Capítulo Generalde Ecija-Sevilla, de 1500-1501~‘> con las visitas por
parte de vicarios en cada partido del señorío,derogandola ley de
Cárdenasde visitar en personacadaaño52

El siguiente cargo en importancia es el de mayordomo,también
elegido por el prior y que bajo la dirección de éste se encargade
llevar los asuntostemporalesde la Orden: comprar las provisiones>
inspeccionarlos diversosoficios: «mayormentevisiten muchasvezes
la cozinae despensade la Orden»,contratarsus servidoresy pagarlos
y> en general, llevar la cuentade todos los movimientos de dinero y
de cadauno de los asuntos tocantesa las heredadesque se le enco-
miendan.Nadadebehacersin comunicarloal prior y presentarlesus
cuentasal menosseis vecesal año~.

Los únicos oficios del conventoque son elegidospor todo el con-
junto y queel prior no puededeponerson los consiliarios y deposita-
rios. Es un grupo nuevo> o> al menos,de los que antesno se conocía
la existenciade manera institucionalizada.Los consiliarios son tres
como mínimo y tres los depositarios.Se eligen por el convento en
Capítuloy sufunción es aconsejaral prior en lo queésteles demande.
Los depositarios>ademásde estafunción específica,guardandos de
las tres llaves del arcade la comunidad.Su remoción es difícil> sólo
por causasmuy gravesy con asentimientodel Capítulo,que, a suvez>

‘> B. =4.,Ms. 1653, fs. 25-25 y.

“ A. U. =4., 0. M., Ms. llOó-C, en la carta de visitación al inicio del libro.
~ A. U. =4., 0. M., Ms., 1232-C, fol. 204.
~ Todo en E. N., Ms. 1653, fol. 270,
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elige sustitutos. Si conocemossus funciones, vagas y con semejanza
al papelde los Trezesjunto al maestrede la Orden,no sepuededecir
lo mismo del tiempo de vigenciaen su papel; debíanserpermanentes
per la falta de noticias en estasrelacionestan minuciosas.Otra cues-
tión es si estos cinco freyres son los mismosque actúande electores
junto al subprior y al prior saliente,porque así puedepensarsepor
su número y la influenciay prestigio que debían tenerpara ser ele-
gidos en estecargo.También es dudoso,dadoque se dice, como antes
citábamos>que los electoresson escogidospor el cuerpodel convento
para cada sustitucióndel prior. Probablementeformarían la mayoría
de los electores,pero todavía no contamoscon datos posterioresa
1505 de eleccionesde priores y no se puedenhacerafirmacionessegu-
ras ni estadísticasválidas.

Paraterminar estos aspectosorganizativosde los conventosde la
Orden tras 1505 quedahablardel Capítuloconventual>máximo orga-
nismo de dirección que atiendea los asuntosde mayor importancia
y elige al prior> en quien deleganel resto.

Lo que llamo «asuntosde importancia» se refiere a aspectosque
afectana las enajenacionesde la propiedadde cadaconvento:censos>
comprasy ventas con sus correspondientesescriturasy la aceptación
o no de los que intentanprofesar,aunquela decisiónfinal de la aco-
gida de los novicios dependeen última instancia del prior. Por lo
demás>los Capítulosdesarrollanun acompañamientoformal similar
en todo a los CapítulosGeneralesde la Orden, ademásde que tras
1505 se suprimealgo fijado antesen las normasconventuales,la con-
fesiónpública de los pecados.Tras estafechacualquierfalta> «aunque
seamagnifiesto»>se debeconfesarantesal prior> que decidirá sobre
ello M•

2.2. La recepción de novicios en la Orden y su profesión

Los novicios merecierongran cuidado en la Reforma, tanto que
quizá seae laspectomásminuciosamenteregistradoparavelarpor la
educaciónde los mismos antes de profesar.Aquí se dictan páginas
completasde preguntasque se debencontestarantes de su admisión.

Primera cuestión: no se deben admitir más novicios de los que
se puedanmantener.Era una precauciónnecesariaporque algunos

~ Ver A. H. N., O. M., Ms. 1107-C> fol. 63; en 1508 se mandó que «por la
nesqesídadde la casa... no se agebtemonja algunasalvo sy viene con dote que
la pueda sustentar>,, refiriéndose a Santiago del Robledo, cerca del pueblo
de Montánchez.Poco antes> en 1503, se dice del monasterio de 5. Salvador,
próximo al anterior, que no se aceptenmonjes porquesus rentasno le bastan,
en A. H~ N., 0. M., Ms. 1106-C., fol. 142.
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monasteriosestabanen gran penuriapor haber dado entradaa per-
sonassin pensaren cómo acudir a las cuestionesmás elementalesde
subsistencia~.Por lo tanto se mandaque la persona«seaprovechosa
al lugar» ~. Provechosase entiende,y se sigue el discurso de la cita
anterior, <‘que conoscande quehonbrees o de que sesoe queentendi-
miento e de que costumbreo hedad”.Dieciocho años es el mínimo
para entrar en la Orden. Todo pareceHevarse desde un punto de
vista no material, y así se les muestrala pobrezade la casapara
probar su voluntad. Probadaésta,el prior le dirige una plática que
no podemosdejar de reproduciren parte: «amigo> vos venidesa la
Orden e days a entenderque avedesyntingion e deseo de seruir a
dios e agoravos convienemudar de todas vuestrascostumbrese de
aquí adelanteno aveis de hacercosaalguna de lo que hastaaqui fe-
sistes,porque asy como mudadesel abito, asy aveys de mudar las
costumbres..,la Orden no vos promete prioradgoni soprioradgoni
benefigioni vicaria saluo el pan e el aguae la mer.ed de la Ordenes
grande’> y, si aceptara,«amigo, estadapergíbidoeno digays despues
que no vos lo fesymosentendero fui engañadoo forcado’>. Tras las
primerasadvertenciasvienen las preguntasrituales: si es profesoen
otra Orden>si es casado,si es asesinode algún clérigo o ha cometido
otro sacrilegio que necesiteperdón de Roma; si tiene alguna enfer-
medadoculta que le impida aguantarlos rigores de la religión y si
no tiene deudas57.

En caso de que el postulantecontesteadecuadamentea todo, se
procedea su investiduracomo novicio. Lo primero es confesarlepara
que sea espiritualmenteun recién nacido. Despuésse le despojade
sus ropasy es investido del manto y la cruz al canto del «Veni Crea-
tor”. Por fin> es encomendadoal maestrode novicios y entra así ya
de lleno en la vida del convento.

El maestrode novicios debeser persona de moral, que conozca
la Regla y tenga facilidad para enseñarlaa los que están bajo su
cuidado. La enseñanzaabarcala regulacióncompleta de la jornada
del ingresadode la mañanaa la noche> cuidar de que cumpla las
horas canónicas,educarle en la Regla y los ritos> incluso enseñarle
cómo andar> cuidar la ropa y cómo y cuándoestarcallado, que es
casi siempre. Son condicionesdel novicio perfecto> que muestranlo
que la Reforma intentaba hacerbrotar del cuerpo de la Orden las
siguientes: «no sea sobervioni cobdi9iosoni sañudoni murmurador
ni diga muchaspalabrasvanas ni quiera fabulas ni sea siervo de la
gulani negligenteni perezoso.- - e seareposadoe grave..,e seadulge..
de buenavoludtad...e en el refitorio no comani bevafastaque fagan

~‘ B. =4., Ms. 1653, págs. 14 y. y ss.
>‘ Cit. ant.
~“ Idem, foL 19 v



14 reforma de la Orden de Santiago 951

señal..,no para hartar el cuerpo> mas para conplir la neqesidad»
(cit. ant.). Se enseñaal novicio a rezar> tantooracionesya fijadas,como
las que surjan por su impulso, y es interesantela cita, «porque la
verdaderaoraoionmucho masesta en el sentimientodel cora9onque
no en la pronunglagionde la boca».

Trasun añode noviciadoy serexaminadotrimestralmentesu com-
portamientoen el Capítulo,el quemerecieraseraprobadopor el prior
puedeentraren la Ordeny desdeaquí se olvida todo lo espiritualen
quetanto se ha insistidoy empiezanaser tratadosasuntosmástangi-
bles. En primer lugar, hacer testamentodejandola legítima al con-
vento y no tenerlohecho de forma quedejarasus bienesde sus padres
a algún pariente «porque esto es un peligro para su conqiengia...e
desto se ynforme el prior al tyenpo que confesareparadarle la pro-
fysion» 58

Está claro que los conventosde la Orden> a pesarde buscarel
buenentendimientoy sesode los novicios pedíantambién,con lógica,
que sus bienes pudieranmantenerlea él y dejar rentasal convento.
Es posiblequeseaunamuestrade espiritualidadformar al postulante
antesque demandarlebienes materiales.De todas formas> el hecho
de queéstesea el último requisito para entraren la vida conventual
es interesante>porquese suponeque todo aquélque entraha de tener
bienes y se temeque éstostenganalguna treta que impida sudisfrute
por la comunidad.Digo que es lógico, y, de todasformas,en los con-
ventosse admitía a miembrospor familia de la Orden,quetraían ya
su doteconfirmadaen el momentode entraren noviciado>como suce-
día en los conventoscitados de la provincia de León. Es una nece-
sidad y así hay que entenderlo.Debemosfijamos para no ser dema-
siado terrenalesen la magníficainstrucciónmoral y religiosa que se
les ofrecíay en las buenasintencionesqueguiabana los que les per-
mitían la entraday educaban.

2.4. La reforma de la vida conventual

Los freyresprofesos>comoya se ha registradoantes>habíantenido
merecidafama de disulutos en cuanto a su comportamientomoral y
material.No respetabanrezos>ni vestuario,ni comidasni las restric-
ciones sexualesimpuestaspor su estadoclerical. A atemperarestas
cuestionesse va a dirigir la Reforma, que repite a veces leyes ante-
riores y añadenuevosaspectosde interés.

Es difícil separaren una orden religiosa lo que es propiamente
moralidad de lo material porque, como en otras áreas>éste último

Idem, fol. 14 y.
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comportaunosprejuicios de tipo moral. En ningún otro individuo se
dan tan unidos estos dos aspectos>comportamientomaterial que re-
fiere a uno moral> como en la vida de los religiososprofesos.

Si seguimosla estadísticade las normasde 1505> lo másreformable
de los conventualesson las hablas.Nada menosquecinco capítulosse
dedicana ello> cuandode comidas,en todoslos sentidos,hay cuatro
y> en general> sólo uno para el resto de las disposiciones.Por esta
razón lo tratamoscomo asuntoaparte.

a) Las «Hablas»tienen diferentesregulacionessegún se refieran
a religiososde convento o a los que vienen de fuera> tambiéndistin-
guiendo entre caballerospenitenciadosy el resto de los seglares.

El texto quese refiere a los religiososde conventoes significativo
porqueintenta erradicarunascostumbreshabitualesal pareceren el
trato de los freyres. De la misma maneraque antes se ha hablado
de la mundanidadde los caballeros>las costumbreslaicizantesen el
trato teníanprofundasraícesen cada convento>en dondese trataban
como nobles laicos y no como hombresde religión. A enmendarlose
dirige una disposiciónque impide que los clérigos se llamenentre si
«señor»o «vuestra merced».El tratamiento que se solicita a todos
es el de <‘padre»o «hermano»,segúnla categoríade aquéla quien se
dirijan. Así> al Prior debenllamarle «señorpadre»o «vuestrapater-
nidad»y no tratarle como noble superior imitando costumbreslaicas,
talescomo quitarseel bonete>aguisa de sombrero,o levantarseen su
presenciao hacerle ningún tipo de acatamiento~. Se intenta la lla-
neza en la relaciónsin descartarel respetoy la obedienciadebida a
los cargos más elevados>pero con destierro de los modos extraños
a un religioso. Hay que admirarque fueron precisamentelos priores
de Uclés y 5. Marcos los que, como directorese inspiradoresde la
Reforma>renunciarona esa vanagloria tan acentuadaen el interior
de la Orden. El maestrode los novicios es obligado a enseñartales
disposicionesa sus pupilos.

Aparte del aspectomeramenteformal o de trato habitual, la Re-
forma procuró que las conversacionesentre conventualesversaran
sobre temas de más altura que los mundanos.Era habitual que se
hablarasólo de asuntosmateriales;el ejemplomástípico sonlas intri-
gas que se dabancon ocasión de cada Capítulo o elección de prior,
de lo que se hahabladoya en parte: «el quesearogado,no de palabra
al que le rruegani le de a conos§erlo que harade suvoto.., e el que
rueganon hayavoto en capitulo»~. Alguna arguciaaparece;paraevi-
tar ser descubiertoso acusados>algunosintrigantes pedían antesde
consultarque se les oyera en confesión>que, como se sabe,obliga al

00 Idem, fol, 24 y.
<‘ En mi artículo ya citado, «El Monasterio...»>pág. 320.
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secretode lo oído> pero los priores quehicieron la Reformaalgo sa-
bíande teoría sacramentaly declararoninválido y nulo estecompor-
tamiento: «porqueparaser confysione verdaderosacramentoan de
concurrir contricQion,satysfa9ione su final yntin~ion a de seralcan-
~ar remision de sus pecados...e es pecado grave e fraude e menos-
pregio de dios» (cit. ant.). Por lo menos>con esta disposiciónquedaba
anuladocualquierescrúpulode concienciay la denunciaera no sólo
ya posible>sino obligada.

Con los de fuera de convento, laicos o caballerosde la Ordenque
allí fueran por cualquier razón> se exige una relación restringiday
siemprelimitada al beneplácitodel prior. Con las mujeres, la cosa
está bastanteclara: se intentaevitar queentren en el convento,como
indica el mismo titulo («comodeven serapanadase echadaslas mu-
jeres de nuestrosconventos»).En caso de que «la condi9ion de la
persona»seatal que obligasea permitirla ver el claustroo el refec-
torio o cualquierparte interna>se mandahacercuandolos religiosos
esténrecogidosy no andenpor medio> siemprecon «gjaardiaonesta’>,
sin permiso para acercarseal claustro alto o al corp. Por supuesto>
ningunamujer debedormir enel recinto conventual.

Son medidashabitualesy ya intentadasen el reinadode los Reyes
Católicosantesde la Reforma>como se veíaen el conventode Santiago
de Sevilla61 Se buscaapanarla visión del posible objeto de pecado>
algo muy medieval teóricamentey que se repite en todaslas reformas
de la época.Cualquiercontacto>siquieravisual, seprohibeparaevitar
la tentación>lo quehablade la desconfianzaen la vocaciónde los con-
ventualeso de la experienciaanterior> que no era muy satisfactoria>
al menos moralmente. Veremos despuéscómo se aplican medidas
similarespara el comportamientoentre los del convento.

Los caballerospenitenciadosson tratadosde unaforma muy simi-
lar, sencillamenteporque los que allí llegaban lo hacían castigados
por delitos graves>ademásde estaracostumbradosa una forma de
vida absolutamentelaica que, además,habíaobtenidorefrendo de la
Orden desde 1485 y de los mismosReyesCatólicoscomo se ha visto.
Tras conocera alguno de los caballerosque fueron castigadosa esa
estanciaobligatoria,por lo generalde un año> nos explicamosel cui-
dado de los Reyesparacon las inocentesalmas de su rebaño.Al con-
vento iban los contumacesen su comportamientonegativoen lo mo-
ral> como Pedrode Cárdenas,que convirtió su encomiendaen un nido
de alcahuetes(son palabrasde los visitadoresde 1498>, o el vicario
de Tudía, que dotabaa sus hijos de los bienesde la Vicaría, entre
otros ~, y era lógico intentar queno hubieracontactos.Sólo se per-

~ Cit. ant.
“ B. =4., Ms. 1653, fol. 23
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mite hablarcon ellos a freyresde probadarectitudmoral con permiso
expresodel prior. Es posible, sin embargo,dudar de que las pláticas
de éstos tuvieran algún efecto, sobretodo desdeel momentoen que
el permiso del Maestre,el Rey en este caso> podía permitir que los
penitenciados«podierantraer vestidose atavios de colorescontra la
regla de Santiago».Se trata de vestidos,pero lo demás debió darse
por añadidura63

Por fin, el silencio.Las normasconventualesintentan aplicarlo en
todos los momentosposibles,pero sobretodo en los días de ayuno y
de fiesta: «porque los tales días entre los religiosos seanmas para
vacara cosasespiritualesque hablarsyn provecho».El silencio debe
ser completoen el coro, en el claustroy el refectorio; en el verano
«desdepasquade resurreqionfastasantacruz de setienbreque duer-
mende día», desdeel final de la comida hastala nona y, sobretodo
en el dormitorio. Si contamosel tiempo en que estasdisposicionesse
mandecallar> queda poco para la conversación.Es precisamentelo
que se intenta. Por si acaso>«el prior señalealgunosreligiososzelo-
sos.., queandenpor casae faganguardarel sylengio en los tyenpos
e logaressusodichos~‘.

A’) El desarrollode la vida en el conventosegúnla Reforma.
La reformade 1505, como todas las de la Orden,es eminentemente

ordenancista:intenta atender todos los aspectosde la vida de los
profesos.Estase distinguede las demásporquees muchomás com-
pleta> porqueregula con unaejemplarprecisión el tiempo de los frey-
res, cuyo comportamientodiario deba seguir el <‘tempo» marcado.
Vamos,en breveslíneas,a presentarcómo seríala vida en el convento
durantecadadía, atendiendoa todoslos asuntosquela jornadapuede
ofreceral observadorinteresadoe intentandoseguir un orden lógico.

La Reforma de la Orden de Santiagocontemplavarios horarios
siemprecon dos condicionesprevias: dejar a los monjesocho horas
de sueñoy rezaramaitinesamedianoche.De acuerdocon estasnor-
mas>se fijan unostiemposgeneralesque intentaremosresumir.Aten-
ción a que, como es normal, las horaslatinas se adecúana las dife-
rentesestaciones.

Con horario generalde primavera-verano(pascuade Resurrección
a Sta.Cruz de Septiembre),se levantaríana las cinco de la mañana
(prima)> tercias a las siete y la comida a las nueve. A ésta,en todos
los casos> se le suponeuna hora de duración. Sigue despuéssiesta
hasta las doce, en que se fija la nona. Las vísperasson a las cuatro
de la tarde> seguidasde la cenay de unahora de recreo,tras lo cual,
seis de la tarde,ya es hora de completas,silencio y dormitorio.

04 Todo en cit. ant., fols. 23-23 y.
65 Cit. ant., fois. 12 y ss., y 21-11 y.
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El horario invernal es retrasadoaproximadamenteuna hora> con
despertara las seis y completasa las siete de la tarde. Ambos hora-
rios> que aquí se exponen como marcos generales, tienen variantes
segúnfechasespecíficas:en junio se puedecenarmás tarde y alargar
el recreo hastapasar al dormitorio a las ocho. En días de ayuno se
permitedormir mástiempo, de maneraque las terciasseana las 9,30
y la comidaalrededorde mediodía,dos horasmástardede lo habitual
para sobrellevarde mejor manerauna jornada en que no se hace
sino unacolación.Es de señalarque la Ordende Santiagofijaba para
susmiembrosmuchosdías de ayuno másque los prescritosobligato-
riamentepor la Iglesia: del primer domingo de Adviento a Navidad,
en la que> incluso> se prohíbecomercarnesi caeen viernespara dis-
tinguirse de los seglares,así como en todos los miércoles del año y
otras ocasionesde más larga recensión>«emperopodran los priores
dispensargercade los tales ayunose abtinenqiacon las personasfla-
cas o enfermaspor algunascausasque les parescanrasonablese nin-
guno ayune más o menos de lo que ayune el convento sin espigial

- 65
ligengia del prior»

Encontramosen una orden de reglaagustinaun evidenteespíritu
benedictino,un intento de compensaciónentrelas horas de descanso
y trabajo, referido este último al coro, porque a principios del xvi
nadie podría pensaque a unos conventualesde orden militar como
es elcaso se les exigiera trabajoen el campo>aunquesi en otros aspec-
tos que veremos; lo espiritual agotacasi todo el trabajo realizable.

La forma de vida que los freyresdesarrollandentro de estemarco
horario es fijada de la mañanaa la noche en la Reforma.Por seguir
un curso lógico> hablamosprimero del vestuario: «queremosque to-
dos non usenen sus vestidosde otros coloressino de negro y blanco
y pardillo» con mantosde precio menora 300 mrs. la vara.En las nor-
mas se fijan los largos de mangasy sotanas,que segúnparece>eran
desmesuradashastacubrir manosy arrastrarpor el suelo respectiva-
mente> ademásde otras normas que procuran ocultar toda la ropa
interior: «quela camisano parescaa los pechos».Se intenta implan-
tar una ropa de la que ademásde no mostrarnada>un freyre pueda
despejarsefácilmente.Todo al negro dominante>sin adornos,sin bol-
sas> con zapatosnegros y altos aunque> como siempre> «podríaser
dispensadopor los priores».Guantes,sólo de lana, blancos>negroso
puardillos. En fin> una ropa no llamativa en color o forma,

A la comida y aspectoscon ella relacionadosse dedica gran espa-
cio en la Reforma.El cocinero es un religioso que se encargadel ser-
vicio del resto de la familia, y cuya importancia es tal que, a pesar
de algunasexhortacionesa que cumpla sus deberesde coro> etc.> la

>< idem, fols 58 y ss.
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misma norma le dispensade ellos en tanto ha de cumplir su tarea.
Por esto se le libra de maitinesy, para compensarle,se le ordenale-
vantarsea las cuatro de la madrugadaen invierno y a las tres en ve-
rano. Su jornada empieza antes> porque al finalizar la cena debe
dejarpreparadaslas racionespara el consumodel día siguiente.Como
es el que antes se levanta,avisa a los demás para la misa del alba.
Sus ayudantesdebenestarpreparadoscuandoen esa misa se consa-
gra la hostia. No hay mejor forma de obligarles a ello que «quandoel
sagerdotedixere el prefagio su ayudante tenga una campanilla para
quevenganlos mo~os e la otra gentede la casaa ver a Dios»~.

Interesael aspectode la presenciaen la consagraciónno sólo por
ser costumbrehabitual y moda que durará largo tiempo, desprecian-
do el resto del oficio divino> sino en lo que tiene de obligación de que
el servicio estuvierapresenteen esemomento y de que era una forma
de liberar las concienciasde los freyres por no estar en el resto de
los deberesreligiosos en los que tendrían que estarpresentes.

La comida es reguladapara los freyres en los precios establed-
mientos de la Orden,que señalandías de carne> de pescadoy de hue-
vos. A pesar de las dificultades que puedepresentarun estudio de
estosaspectos>por la falta de datos completosde la dieta de los com-
ponentes de la Orden, el alimento habitual de los freyres puede ex-
presarseen la forma siguiente:

— Días de carne:

Clérigo de misa Libra y media de carnero
De Evangelio Libra y cuarto
Epístola Una libra
Cada dos mozos Libra y media

Estas racionesse aplican de Pascuaa San Miguel. El resto del
tiempo se dan las mismas cantidadesde carne de vaca.

— Días de pescado:Cadacuatro clérigos de misa, una pescada.El
resto, proporcionalmentea la relación anterior.

— Días de huevos:

El de misa 6 huevos
Evangelio 4 »

Epístola y mozos 3 » (cada uno)

De vino se proporciona un azumbrea cada clérigo de misa> puro
si es de la tierra y cuartadosi es de fuera. Además>pan según la cos-

67 Idem, fols. 59 y ss.
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tumbre y otros productos>rábanos y queso> para la cena> u otra
fruta segúnel tiempo.

Entiéndase,por supuesto>que una cosa son las comidas norma-
les de los freyres de conventoy otra las ofrecidasa los que vienen
de fuera> o, por decirlo en términos de la Reforma> las comidas de
refectorioy las hospedería>«porque sy comen en el refytorio no se
deve de haser tan abundosamentecomo en la ospedería»67 Por lo
demás,la regulacióncomportauna dieta que ofrece la mayor parte
del alimento en la comida del mediodíay la menora la cena.Para
finalizar> el cocineroproporcionabrasapara calentaren el invierno
a los clérigos y aguacaliente para lo que fuera menester.

Seguimoscon el comportamientoen el refectorio. El silencio es
exigido. En él se dandos turnosde comida,primera y segundamesa.
En la primera, en términoscronológicos,comen el prior y los frey-
res más antiguos. La forma del servicio se describeminuciosamente>
primero el prior> luego a los queestána su derechay despuésa los
de la izquierda.La mesasegundaes servidapor mozos a los más jó-
venes, entre ellos el lector, que lee una semanaen latín y otra en
romance.Resultaríademasiadolargo para el objeto de este trabajo
describir con detalle lo que han de realizar los servidoresen cada
momento: recogerel vino sobrante,doblar los manteles>ordenarlas
tazasy jarrasencimade la mesa...Los servidoresde la mesa segun-
da deben limpiar a concienciatoda la vajilla, no sólo echandoagua>
que es diario. Los sábadoshay limpieza generalen el patio del claus-
tro y se aprovechael momento para quitar toda la basura del re-
fectorio.

A los que allí entran se les ordenaactitud humilde> ojos bajos>
etc.> pero interesa,para mostrarla forma habitual de actuación,des-
tacar algunosdatos del momento.Pan: cortarlo con cuchillo de for-
ma que si alguno necesitael que a otro sobra lo pueda tomar sin
necesidadde despreciaruno no empezado.Vino: servir lo justo: «es
mejor tomarlo en dos veces que no tomar tanto de una vez que no
quedemucho desperdiziado”.Cubiertos: cuando haya que limpiar-
los se hagaprimero con un trozo de pany despuéscon la servilleta.
Con ésta misma se ha de limpiar la mesaal final para dejarla como
antes.«Un consejomuy saludablee sanctopara todos los nuevos e
manyebosque ninguno coma salsa mayormentede ajos ni mucho
togino o cosa de puerco ca la salsaes salladapara despertarel ape-
tito a los que lo tenían perdido..- e aun aprovechamucho para la
temperan9aque el siervo de Dios se acuerdeque esta a la mesa de
su rey». Mezcla de razonesdietéticasy santosconsejos.Parano alar-
gar más el apartado,debencomer sin hacer mido> respetarla regla

60 Idem, fois. 48-49 y
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de inclinarse ante el prior y no levantarsesin su permiso antes de
finalizar la comida.

Restael dormitorio, que también mereceespacioen la Reforma,
no tanto en lo referentea su función normal como al comportamien-
to en él de los freyres.Hay un dormitorio en queduermentodos. En
él> como antes se decía,se impide en las leyes que cualquier freyre
el cambiarseenseñetanto así de su cuerpo, cosaque, sin duda> de-
bía precisarun concienzudoentrenamiento.Ademásde éstoel freyre
debedormir con una camisa adecuadaque llegue a los pies y una
luz enel centrode la sala.Es muy acusadala tendenciaaevitar cual-
quier tentaciónde sodomíaen las relacionesinternas,aunqueno se
nos ha dadoa conocerningún caso>sea por secretode sumarioo por
la misma eficiencia de las normas. Esto último es dudoso. Incluso
se llega a prohibir el acostarse«de pechos».Además cada profeso
puede tener una celda individual; en cada una de ellas los presbíte-
ros disponende una cama para sus siestasy reflexiones> aparte de
la que les correspondeen el dormitorio comunal,a la que debenacu-
dir de noche. La visita de unos a las celdas de otros está también
supeditadaal permiso previo del prior, lo que incide en lo mismo.

Lo último sería la limpieza personaly de la casa.La personalse
expresaen la limpieza matutina de cara y manos y la periódica de
ropa y barbería.La ropa externase lava unavez al mes,como tam-
bién las sábanas>mientras que la interior (giraldete y camisón), se
entregauna vez por semana

En barbería,también con brevedad>se destacael tan tópico as-
pecto de lugar de chismorreo: ‘<que no llegue allí ninguno a contar
nuevasni razonescon los barberos..- mas guardenallí sylengio es-
trecho»~. El afeitado es obligatorio cada quince días, aunqueen ve-
rano se recomiendausar de ello más a menudo. El detalle es tal>
que se llegan a fijar las tres esenciaspara el aguade afeitar> rosa,
espliego y romero. Insisten mucho en uno de los aspectosque en
más establecimientosse contempló a lo largo de la historia de la
Orden> el asunto de las coronas,que se regula en adelantedejando
afeitadotodo lo que quedefuera de cuatro dedosde cabello alrede-
dor de las orejas. Nada se habla dcl aseo personal> más que esos
lavadosde pies y manos. Es extraño>dadala minuciosidadde la Re-
forma.

La limpieza de la casadebeser la parte de trabajo personalque
imaginaron los reformadores.Esta actividad obliga a todos los frey-
res de convento:«los que estasemanaen seydoservidoresde la mesa

69 Idem, 62 y.
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primera luego tomen calderase cantarose rieguen toda la claustra
arriba e abajo... e las capillas que oviere en las claustrase en el
cuerpo de la iglesia.- - e todo regado,el uno de ellos faga un golpe
a la campanae salgantodos a barrer e no pueda quedarseninguno
syn ligencia del prior»~. Después,la basuraresultantees recogida
por los servidoresy el lector de la mesa segunda.El dormitorio se
barreuna vez por semanapor turno rotatorio y cada mes se quitan
las telarañas.Por lo demás>a cadaprofeso recibe en el momento en
que entra en el convento>entre otras cosas>una escoba«aderegada
para su exer~igio» (cit. ante.).

¿Quéoriginalidad y consecuenciastuvo la Reforma de los monas-
terios de la Orden?La originalidad es clara en la que se refiere a la
organizacióninstitucional que> a pesar de mantenerlas normas ge-
neralespara elección de cargos> atacapor su cabeza,la figura del
prior, que se ve mediatizadaabsolutamentepor los Reyesen su ca-
rácter de dirigentesde la Orden. Lo demás sigue igual formalmente>
aunque>insisto, los poderesconcedidosdesdeel inicio al prior y rei-
teradosen esta Reforma,conjugados,con el control real> cambian> o
puedencambiar, de maneraradical el curso de la vida habitual de
la Orden. Tenemos>en el caso mismo de la elección de los priores,
el castigo de la simoníay de las amenazasque pudieran realizarse,
ya condenadaspor Martín V en una extravagantede 1320 —Dona-
bile est—, o de Eugenio IV poco después—Detestabileest—, o de
Pablo II —De simonia~li. Estarepetición durantetantos años,ade-
rezadapor Establecimientosde la misma Orden, debeimplicar un
incumplimiento habitual de la norma> por lo quesólo se puedeapre-
ciar la excelenciade la misma en el comportamientoposteriorde los
freyres. La originalidad en este caso y en los demásno es excesiva>
¿quédecir de las consecuenciaso de la eficiencia de tales medidas?
Por lo que se puedeconocer, dieron un buen resultado.En el caso
mejor conocido>porqueantesse habíanregistradovisitas> el del con-
vento de Santiagode Sevilla> las inspeccionesde 1511 y 1515 mues-
tran una casaen perfectaarmoníay superaciónde las difíciles situa-
ciones anteriores.Lo mismo en Uclés y San Marcos, aunquepara
este último ha comenzadoun dilatado procesode acercamientoma-
terial, con su traslado a Extremadurapara un mejor control del
mismo72 Por el momentono se puedenofrecer datos completos de
los reinos orientales,pero la impresión tras la primera lectura de
sus documentoses similar-

“ Cit. ant., fot 37. Damos la nominación de cadabula según lo anotadoen
el texto de la Reforma por no haber podido localizar los originales.

‘~ y. mi artículo antescitado, págs.3224. Preparoun trabajo acercade las
vicisitudes del traslado.
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III. CONCLUSIóN GENERAL

La Reforma de la Orden de Santiago se plantea de manera siste-
mática desde el maestrazgode Alonso de Cárdenas(1478-1493),olvi-
dando las disposicionesanteriores que fueron tan bienintencionadas
como incumplidas. La acción será diferente segúnsea Alonso de Cár-
denas el impulsor> pues se refiere primordialmentea asuntosde lai-
cos> o los ReyesCatólicos>cuya reformaatañe a los clérigos. Por lo
mismo> también las repercusionesserán distintas. La reforma del úl-
timo maestredará lugar a que los freyres laicos vean absolutamen-
te igualada su situación al resto de los nobles del reino> y sus con-
clusiones serán asumidaspor los mismos Reyes. Los freyres cléri-
gos experimentanel rigor reformador de finales de siglo> en un in-
tento de adecuarsu estadoal del resto de los consagradosdel reino.
Se produce así una situación diferente de la de épocasanteriores.
Durante los siglos xii al xv los santiaguistashabíantenido un status
similar fueran o no clérigos. En adelante>la Reforma divide en dos
la Orden> con la integración de los caballerosa la vida laica y de los
clérigos a la reformareligiosa. Este segundoaspectoes el quepuede
adecuarseal movimiento reformista general> por eso se trata en ma-
yor espacio.Todas las reformas parecieron tener éxito. Los caballe-
ros acentuaronsu papel mundano; el ser caballero de Santiago en
adelante se refiere más a unos signos externos que a un comporta-
miento moral fijado por la Regla antigua> y eso es debido a Ecija>
1485. De los clérigos beneficiados fuera de convento conocemosun
comportamiento adecuado a lo ordenado por los Reyes tras 1494.
Los conventualesse adaptaronadecuadamentecon la afortunadame-
diatización de las personasde los priores. Mantenemos>pues> tenien-
do en cuentala época>que la Orden de Santiagopresentabaa inicios
del siglo xvi un panoramaabsolutamenteoptimista y adecuadoa las
necesidadesrequeridasa cada uno de sus estamentosinternos.
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